 En una lejana tarde en la plaza de un pueblo, actualmente ya extinguido, se aspiraba un delicioso aroma provenientes de las blancas y amarillentas margaritas, que resaltaban del intenso verde de un césped hallado al pie de cientos de cedros que inundaban el tan valorado parque. Las aves posadas en las ramas de aquellos árboles, actualmente muertos, eran los detalles mas preciados del viejo paisaje. La brisa mecía las antiguas hojas verdes que en conjunto formaban enormes abanicos que aliviaban a los visitantes de aquel sol caluroso, dueño de aquella bella tarde de verano. Los niños se divertían en los juegos otros estrenaban nuevas bicicletas, hacían meriendas familiares, charlaban, reían, mientras, los abuelos se sentaban en los bancos junto a las mesas y hacían partidos de ajedrez. En el espacio se percibía una fuerte alegría y felicidad que contagiaba a cualquiera, a cualquiera  excepto a un niño llamado Freddy, que lagrimeaba en silencio. Su cuerpo se encontraba sentado en un aislado banco de aquella plaza  pero su mente estaba hundida en el pasado y aferrada a los recuerdos de su padre al cual no volvería a ver , no volvería a abrazar ni tocar, al cual no escucharía nunca mas. Extrañaba la presencia de su padre,  Sheik, desde hacia mas de cuatro años pero cuando el momento del rencuentro estaba mas cerca que nunca, el avión que piloteaba  el desdichado hombre se estrecho y sus ojos ya no volvieron a ver la luz. Desde ese momento la vida de Freddy cambio y no fue la misma. 

Pronto se tendría que ir de su hogar, su pueblo, dejando atrás una vida  y comenzar otra en la gran ciudad muy lejos de allí con el asqueroso y nuevo esposo de su madre, el señor Michael Steywol. Este era un hombre frió y serio, casi sin sentimientos, era dueño de una lujosa mansión y de una empresa.

 Freddy creía que Michael se había casado con su madre por el rumor de las inmensas riquezas de su padre, que al fallecer, las heredaban Freddy y su madre, pero ella había juntado matrimonio con Michael era así como, de una forma, este era dueño de una parte de aquella fortuna.

 El desprecio que se sentían, Michael y Freddy era mutuo. El niño no se quería imaginar lo que seria vivir con ese hombre que ahora formaba parte de su familia.
De repente alguien grito su nombre. Esto lo sobresalto y al darse vuelta vislumbro que era su madre esperándolo en la cerca del parque y agitaba suavemente su mano queriéndole indicar que se acercara. Le hubiera encantado hacer caso omiso al pedido de ella y seguir meditando allí sentado eternamente así no se tendría que ir nunca, pero no quería hacerla renegar. Se seco las lagrimas con la manga del blanco suéter y de mala gana se acerco. Su madre, Emma  Thomnson, tenía una oscura cabellera que se destacaba de su blanco rostro iluminado por el color verdes de sus ojos que contrastaban con el profundo rojo de sus labios que en ese momento, al acercarse Freddy, se abrieron diciendo:
_Hijo ya esta todo listo solo faltas tú_ En ese instante los camiones de mudanza cargados de objetos se pusieron en marcha y ella al ver la mirada de desilusión en su hijo, trato de animarlo diciendo: _ Entiendo que no te guste la idea pero te acostumbraras. El solo hecho de empezar de cero y formar una nueva familia nos hará bien a los dos- Y al no lograr animarlo, dijo simplemente _Te espero en el auto, no tardes_

 Freddy despegó sus labios queriendo decir algo pero al no encontrar palabras los volvió a cerrar y hecho un último vistazo a la plaza que por mas bella que era el la veía melancólica en ese momento, pero llena de recuerdos que en su vida olvido.

Al acercarse al auto, el chofer le abrió la puerta y el niño entro. Adentro se hallaba el y su madre ya que Michael los esperaba en su lujosa mansión que ahora formaba parte también del nuevo hogar de Freddy.
 El viaje fue largo y silencioso. 
